
		
		
			
				
			
		

	

	
		
		

	

	
		
		
			
		
		

	

	
		
			CONTENIDO

			






			INTRODUCCIÓN

			BIOGRAFÍA

			LECCIONES

			CRONOLOGÍA

			FUENTES

			CRÉDITOS

			PLANETA DE LIBROS

		

	
		






			«HACE UN SIGLO, ALBERT EINSTEIN REVOLUCIONÓ NUESTRA COMPRENSIÓN DEL ESPACIO, EL TIEMPO, LA ENERGÍA Y LA MATERIA […] Cuando pienso en ingenio, Einstein me viene  a la mente. ¿De dónde surgieron sus ingeniosas ideas? Una mezcla de cualidades, tal vez: intuición, originalidad, brillantez. Einstein tuvo la capacidad de mirar más allá de la superficie para revelar la estructura subyacente. No se dejaba intimidar por el sentido común, la idea de que las cosas deben ser como parecen. Tuvo el coraje de perseguir ideas que a otros les parecían absurdas; y esto lo liberó para ser así, un genio de su tiempo y de todos los demás».

			Stephen Hawking
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			Albert Einstein pasó gran parte de su vida explorando los conceptos del espacio y el tiempo. Mientras se esforzó por conocerlos, intentar descifrarlos y entenderlos, logró lo que solo unos pocos han podido: trascenderlos. Y es que hoy, casi ciento veinte años después de la publicación de su teoría de la relatividad, su figura sigue tan vigente como en el siglo pasado.

			A través de sus teorías revolucionó la física, pero también capturó la imaginación del ciudadano común. En una época donde la ciencia era vista como un campo inaccesible, Einstein logró que millones de personas se interesaran por los misterios del cosmos. ¿Qué hay ahí afuera? ¿Cómo funciona nuestra realidad? ¿Cuál es el orden detrás de todas las cosas? No era necesario ser físico o astrónomo para querer conocer más sobre el universo. Se hablaba de la teoría de la relatividad tanto en las convenciones científicas como en la sobremesa del almuerzo, se discutía al respecto lo mismo en las salas del parlamento que en la fila del mercado.

			Su magnetismo lo convirtió en un rockstar antes de que existieran los rockstars. Aun sin internet ni redes sociales, y coincidiendo únicamente con los primeros años de la televisión, el nombre y la imagen de Einstein se hicieron reconocibles desde Argentina hasta China sin respetar fronteras, idiomas o religiones. Su cabellera alborotada y una lengua descarada al aire libre mantienen hoy el estatus de icónicos. 

			Pero Einstein fue y es mucho más que sus teorías. Aunque pensaba y teorizaba sobre las estrellas, tuvo los pies bien puestos en la tierra. Experimentó la tragedia y la esperanza de la Primera Guerra Mundial, el Holocausto, la Segunda Guerra Mundial y el conflicto atómico desde ambos lados del Atlántico. Como judío, fue testigo de la persecución y el genocidio, y como físico, fue parte de la comunidad científica que tuvo que enfrentar los desafíos morales del uso de la energía atómica. Estos eventos no solo influyeron en su trabajo científico, sino también en sus posturas y opiniones.

			Cuando, al inicio de la Primera Guerra Mundial, la abrumadora mayoría de sus colegas apoyó públicamente a Alemania, Einstein se negó a firmar el manifiesto de respaldo. Cuando los judíos empezaron a ser víctimas de persecuciones sistemáticas, alzó la voz en su defensa; y cuando Hitler llegó al poder denunció sin tapujos cómo estaban siendo vulneradas las libertades fundamentales. Forzado a migrar a Estados Unidos, tampoco se escondió entre los libros: denunció la discriminación que padecían los ciudadanos afroamericanos. Luego, con el conflicto nuclear en marcha, puso sobre la mesa el debate de las responsabilidades éticas tanto de políticos como de científicos. También denunció el militarismo, el nacionalismo, el armamentismo y criticó la educación memorística y sistemática. Todo mientras seguía (re)pensando el universo con curiosidad, imaginación y rebeldía.

			En las siguientes páginas, exploramos parte de las reflexiones de Einstein sobre estos y otros temas. Muchos de ellos no solo siguen vigentes, sino que forman parte de nuestra vida diaria. ¿Quién no ha escuchado que es necesario desarrollar el pensamiento creativo y la adaptabilidad para mantenerse a la vanguardia en estos tiempos de cambio? ¿Fue Einstein, con su postura educativa, un visionario de la gestión del talento?

			Ni qué decir de sus reflexiones sobre el significado de la fama, el éxito y el dinero. Hoy, invadidos por las redes sociales y el mundo digital, consumimos contenido tratado de forma muy cuidadosa que nos traslada a una realidad sacada de un laberinto de espejos donde los reflejos nos devuelven imágenes distorsionadas y engañosas.

			Así pues, las circunstancias son distintas, pero los desafíos sobre los que hablaba Einstein se mantienen. Podemos decir que cambió la forma, pero no el fondo. ¿De verdad cambiamos de siglo? En este guion, una adaptación de la vida real, las reflexiones del físico son, una vez más, faros que permiten dilucidar el paisaje entre la neblina. No todos seremos Einstein, pero podemos contagiarnos de él. Al fin y al cabo, la verdadera genialidad no se encuentra en cuántas teorías de física podemos desarrollar, sino en nuestra humanidad y la capacidad de ver más allá de lo evidente.
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			BIOGRAFÍA

			Albert Einstein nació el 14 de marzo de 1879 en la ciudad alemana de Ulm, a orillas del río Danubio. Aunque sus padres, Hermann Einstein y Pauline Koch eran de origen judío, ninguno era religioso ni practicaba las costumbres judías, de hecho buscaban integrarse a la sociedad lo más posible dado el ya existente antisemitismo de la época; incluso desistieron de llamar a su primer hijo Abraham, como su abuelo paterno, pues les sonaba «demasiado judío». Los Einstein decidieron conservar la letra inicial del nombre y llamarlo Albert.

			Cuando Albert tenía 1 año, la familia se mudó a Múnich, donde su padre fundó junto con su hermano, Jakob, una empresa de suministro eléctrico y de gas que tuvo bastante éxito. En 1881 nació María, la segunda hija del matrimonio. Con los años, Maja —como la solían llamar— se convertiría en la mejor amiga de Albert.

			El éxito del negocio familiar permitió que los Einstein se mudaran a una cómoda casa en un barrio residencial de la ciudad. Era común recibir visitas de los primos y amigos de la familia durante los fines de semana, pero Albert participaba poco o nada de los juegos infantiles en el jardín; prefería armar rompecabezas, levantar castillos de naipes o construir estructuras con bloques.

			A los 6 años, ingresó a la escuela y también empezó sus clases de violín, pasión que lo acompañaría el resto de su vida. A los 10, consiguió una plaza en el Instituto Luitpold, un colegio de renombre en Múnich. Albert, sin embargo, detestó sus días ahí: rechazaba la rigidez de la enseñanza y su espíritu autoritario y jerárquico. También mostraba una aversión por todo aquello vinculado al ámbito militar. A diferencia de los chicos de su edad, no disfrutaba ver a los soldados desfilar ni soñaba con hacer el servicio militar.

			Su rebeldía comenzó a traerle problemas con los profesores del instituto y fue allí donde, tal vez, nació el falso mito del alumno mediocre. El joven —aunque poco hábil para los idiomas— destacó ampliamente en los estudios, sobre todo en Matemáticas y Física. Antes de los 15 años ya dominaba el cálculo diferencial y el cálculo integral. 

			Su curiosidad científica se había despertado poco tiempo antes. Cuando tenía 12 años, su tío Jakob le regaló un libro de geometría que logró resolver de principio a fin. Descubrir que existían certezas incuestionables le causó una gran impresión. Durante aquella época, también se acercó a los libros de divulgación científica gracias a un estudiante de medicina de origen judío que sus padres acogían una vez a la semana para cenar. Max Talmud se convirtió en una especie de tutor personal que le presentó a grandes pensadores como Immanuel Kant y David Hume. 

			Cuando el negocio de los hermanos Hermann y Jakob quebró, los Einstein decidieron trasladarse a Pavía, en Italia. Todos se mudaron menos Albert, quien se quedó en Múnich para terminar la secundaria. Solo y descontento en la escuela, no lo soportó. A los pocos meses abandonó el instituto y viajó para reunirse con su familia. Esto supuso la pérdida de su nacionalidad alemana, ya que no completó el servicio militar obligatorio.

			Einstein ya tenía decidido convertirse en físico y se postuló para la Escuela Politécnica de Zúrich. No aprobó el examen de ingreso; las preguntas de Lengua y Botánica le jugaron una mala pasada. Tampoco cumplía con el requisito de ser mayor de edad; tenía apenas 16 años y medio. Sin embargo, impresionados por sus dotes para los números, las autoridades del Poli —como se llamaba de forma coloquial al centro de estudios— le recomendaron terminar la secundaria en la Escuela Cantonal de Aarau, en la ciudad del mismo nombre. Albert siguió el consejo y quedó gratamente sorprendido al descubrir que el estilo de enseñanza era por completo distinto al alemán, pues se priorizaban el pensamiento crítico y el análisis ante la memorización.

			Graduado en 1896, ingresó a la sección del Poli especializada en formar futuros profesores de Física y Matemáticas; allí forjó algunas de las relaciones más importantes de su vida. Entabló una gran amistad con su compañero, Marcel Grossmann y conoció a la que sería su primera esposa, Mileva Maric. La joven serbia era tres años mayor que él y la única mujer en su clase. Albert se sintió atraído por su capacidad intelectual y su independencia; comenzaron una relación a pesar de la oposición de los padres del joven. 

			En el Poli, Einstein tampoco corrigió su reputación de alumno problemático. Asistía de manera irregular a clases y cuestionaba los métodos de sus profesores, a veces rozando la impertinencia. Frecuentaba cafés, fumaba pipa y asistía a veladas musicales. Eso sí, disfrutaba enormemente de las discusiones intelectuales. En uno de aquellos eventos conoció al ingeniero Michele Besso, exalumno del Poli, quien se convertiría en uno de sus más íntimos amigos.

			Tras graduarse, en 1900, buscó trabajo como profesor auxiliar para dar inicio a su carrera académica, pero no lo consiguió. Su mala reputación generó que sus profesores no lo tomaran en cuenta para sumarlo a sus cátedras. Albert pasó dos años buscando trabajo al tiempo que sobrevivía dando clases particulares y realizando sustituciones. Mientras tanto, Maric, quedó embarazada y viajó al sur de Hungría para estar con su familia. Los padres de Albert seguían oponiéndose a la relación y el físico, sin un empleo estable, no asumió el compromiso. 

			A principios de 1902, Maric dio a luz a una niña llamada Lieserl; sin embargo, se cree que la bebé falleció por un ataque de escarlatina en  1903 o que fue dada en adopción. La existencia de Lieserl no se conoció hasta 1980 tras la publicación de la correspondencia privada entre Albert y Mileva.

			Mientras tanto, en Suiza, gracias a la intercesión del padre de su amigo Grossmann, Einstein consiguió un puesto como experto técnico de tercera clase en la Oficina de Patentes de Berna. Allí, Albert, además de cumplir con sus labores, empezó a trabajar en sus investigaciones de física teórica. 

			Cuando Hermann Einstein cayó enfermo, bendijo la relación entre Albert y Mileva antes de morir. Los jóvenes se casaron el 6 de enero de 1903. El matrimonio tuvo dos hijos: Hans Albert —nacido en 1904, fue ingeniero y migró a Estados Unidos— y Eduard —que nació en 1910, y con un diagnóstico de esquizofrenia fue internado en un centro psiquiátrico—.

			Tras dos años en Berna, en 1905, llegó el periodo científico más fructífero de Einstein: su annus mirabilis, expresión latina que significa «año de los milagros» o «año maravilloso». El físico, entre otros ensayos, publicó cuatro trabajos de gran relevancia para la ciencia. 

			El primero, relacionado con el efecto fotoeléctrico, planteó que la luz está compuesta de fotones (cuantos de luz) y explicó cómo estos pueden liberar electrones de un material. Este trabajo le valió el Premio Nobel de Física en 1921 y fue crucial para el posterior desarrollo de la mecánica cuántica. 

			El segundo trabajo se refirió al movimiento browniano. Al explicar teóricamente el movimiento aleatorio de partículas en un fluido, confirmó la existencia de átomos y moléculas.

			El tercer documento introdujo la teoría de la relatividad especial y revolucionó las nociones de espacio y tiempo. Einstein postuló que las leyes de la Física se mantienen en todos los marcos de referencia inerciales y que la velocidad de la luz es constante en el vacío. 

			Finalmente, en su cuarto trabajo —una continuación del anterior— el físico ideó la fórmula más conocida de la historia: E = mc2. Esta establece la equivalencia entre masa y energía, y sentó las bases teóricas para la futura exploración de la energía nuclear.

			En un principio, la publicación de estos trabajos en la revista Annalen der Physik no fue acogida por la comunidad científica. Einstein no pertenecía al mundo académico y sus obras pasaron algo desapercibidas. Cabe considerar que aún no existía el internet y que los ritmos de revisión y comentarios a las publicaciones de esa época tomaban tiempo. Gracias al apoyo del físico Max Planck, creador de la teoría cuántica, las publicaciones cobraron —poco a poco— mayor interés y se sumaron a debates; Einstein fue invitado a presentar sus ideas en conferencias, encuentros y congresos internacionales, y su repu­tación comenzó a crecer. En 1909, dejó la Oficina de Patentes y pasó los siguientes años como profesor en distintas universidades en Zúrich, Praga y Berlín. Fue en esta última ciudad donde se reencontró con su prima, Elsa Löwenthal, a quien había conocido de niño. El matrimonio entre Albert y Mileva ya llevaba tiempo en crisis y entre los primos surgió una relación romántica. A raíz de esto, Mileva y los niños dejaron Berlín y volvieron a Zúrich. El físico le pidió el divorcio, pero Maric se negó. Finalmente, este se concretaría en 1919. Ese mismo año, Albert se casó con Elsa y adoptó a sus dos hijas, Margot e Ilse.

			En 1916 dio otro gran salto en el mundo de la ciencia: tras diez años de investigación, publicó su teoría general de la relatividad, un compendio de todo su trabajo en este tema. Esta causó un gran revuelo en la comunidad científica, pues reformuló por completo cómo se comprendía la gravedad. Einstein planteó una nueva forma de entender el universo.

			Tres años después, en mayo de 1919, el astrónomo británico Arthur Eddington comprobó las teorías de Einstein al evidenciar la curvatura de la luz durante un eclipse solar. Hasta entonces, el físico era popular dentro de la comunidad científica, pero desde ese momento se convirtió en una figura de talla mundial. Incluso las personas que no se interesaban por la física reconocían su nombre. Recibió invitaciones de todas partes del mundo y realizó giras por Europa, Norteamérica, Sudamérica y Asia. En 1921, obtuvo el Premio Nobel de Física; sin embargo, no lo ganó por esta teoría, sino por sus investigaciones sobre el efecto fotoeléctrico.

			Mientras tanto, el antisemitismo se hacía cada vez más fuerte en Alemania. A pesar de no ser judío practicante, Einstein y su trabajo eran atacados. El científico se acercó al sionismo, abogó por la formación del estado de Israel y abrazó causas pacifistas. En 1933, cuando los nazis llegaron al poder, se encontraba en California. Al volver a Europa, renunció a la nacionalidad alemana por segunda vez, ya que, en 1913, al ser nombrado integrante de la Academia de Ciencias de Prusia, la había vuelto a adquirir. Einstein se mudó de Berlín a Bélgica y, tras unos meses, partió a Estados Unidos como profesor del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton.

			Desde allí se opuso abiertamente a Hitler y al nazismo. En 1939 firmó una carta dirigida al presidente Franklin D. Roosevelt que alertaba sobre la posibilidad de que Alemania elaborara armas nucleares. Su misiva contribuyó al nacimiento del Proyecto Manhattan, el programa que desarrolló las primeras bombas atómicas. Tras los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki, se convirtió en activista por el desarme nuclear. 

			Durante los veinte años que vivió en Princeton, trabajó en lograr una teoría unificada de los campos gravitacional y electromagnético; buscaba una sola gran teoría del universo. No pudo concluirla. 

			El 18 de abril de 1955 murió a causa de la ruptura de un aneurisma abdominal en el Hospital de Princeton, Nueva Jersey. Tenía 76 años. La vida de quien logró descifrar algunos de los secretos más profundos del universo se apagó, pero hoy —casi setenta años después— sus investigaciones son el fundamento del avance científico y tecnológico del mundo.
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			CURIOSIDAD POR EL MUNDO

			LECCIÓN 1

			Cuando Einstein era apenas un chiquillo de 4 o 5 años vivió un episodio que lo marcó para siempre. Obligado a guardar reposo por una enfermedad, su padre le regaló una brújula para que se entretuviera mientras estaba en cama. Esa caprichosa aguja magnética que siempre señalaba el norte lo cautivó. No importaba cuántas veces la moviera o qué artimañas inventara para tratar de engañarla, la aguja no vacilaba y, firme, cumplía su cometido.

			Albert no salía de su asombro. ¿Qué había detrás de esta «magia»? ¿Qué fuerzas se escondían en el mundo que eran capaces de mover algo sin tocarlo de alguna manera? Esa experiencia le causó una impresión profunda y duradera que recordaría, más de sesenta años después, al escribir sus notas autobiográficas. Acostado en esa cama, su fascinación por analizar y encontrar el porqué de las cosas despertaba una curiosidad que lo acompañaría toda su vida.

			No se trataba solo de una forma de mirar su entorno, sino de experimentar el mundo de forma decidida. Donde solo se veía una aguja que señalaba el norte, Einstein observaba campos magnéticos ejerciendo fuerza. Ante un terrón de azúcar disolviéndose en una taza de té, él detectaba un fenómeno de la física. De hecho, esta observación particular sería el puntapié inicial que motivó el análisis del movimiento de partículas diminutas suspendidas en agua que publicaría en 1905. El resultado probaría la existencia de átomos y moléculas, algo que los físicos de la época aún ponían en tela de juicio. Años antes, a los 16, otra de sus preguntas persistentes giraba en torno a cómo se vería una onda de luz si uno corriera junto a ella a la misma velocidad. Esta reflexión plantó la semilla de la futura teoría de la relatividad especial, análisis que concluiría una década después.
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